LA GRECIA ESLAVA: LA GRAN DESCONOCIDA 


Es evidente, en efecto, que la tierra que ahora se llama 
Grecia no estaba habitada antiguamente deforma estable, sino 
que al principio hubo migraciones y todos abandonaban 
fácilmente su territorio forzados por otros pueblos cada vez 
más numerosos. 

Tucídides, Historia de la Guerra del Peloponeso l, 2, 1 


La cuestión sobre la continuidad de lo antiguo en la Grecia medieval se ha 
abordado desde perspectivas diferentes y a menudo enfrentadas. Las conclusiones 
extraídas por filólogos e historiadores se han movido entre dos extremos, el que 
sostiene la existencia de un continuum cultural en la historia de Grecia a lo largo de los 
tres últimos milenios y el que opone a esa continuidad una transición más o menos 
abrupta. El primero de esos enfoques, que goza de especial difusión entre los 
estudiosos griegos modernos, insiste en la pervivencia de elementos indiscutibles como 
la propia lengua y de otros discutidos, como las tradiciones populares y los motivos 
literarios, mientras que los defensores del punto de vista rupturista ponen el acento en 
varios hechos históricos que se sucedieron gradualmente y, según ellos, cambiaron 
para siempre la faz del mundo griego y el espíritu de la civilización clásica. 

Por orden cronológico, entre esos hechos se cuentan la incorporación del mundo 
griego al Imperio Romano, tras la cual incluso llegó a caer en desuso el término "EXXr|v, 
sustituido por ' Pcogaloq; la aparición y difusión del Cristianismo; la paulatina 
ruralización de la vida en los territorios griegos europeos, con la consiguiente pérdida 
de peso de los centros urbanos; y las invasiones bárbaras, que trajeron consigo la 
entrada en escena de "un nuevo elemento étnico que nunca había participado en la 
antigua cultura griega" 1 , el pueblo eslavo. 

El primero en resaltar la importancia de las invasiones eslavas en Grecia fue el 
erudito alemán Jakob Philipp Fallmerayer, quien, con afirmaciones categóricas y 
abiertamente provocadoras para los griegos de la época 2 , negó la continuidad del 
pueblo heleno en la historia, creando una gran polémica, no sólo dentro de Grecia. Las 
reacciones no se hicieron esperar: numerosos historiadores minimizaron el papel del 
pueblo eslavo en la historia de Grecia y algunos, como el griego Konstantinos 
Paparrigópoulos, cuya ' Icrropía Toé ' EXXt]vikoíj ’'E0vouc; (1853) silencia el testimonio de 
los historiadores bizantinos, llegaron incluso a sugerir que su llegada adoptó la forma 
de una pacífica y paulatina colonización de pastores que pronto terminaron siendo 
absorbidos por la población autóctona. 

La sinopsis histórica que sigue a continuación no pretende rebatir ninguno de los 
dos extremos, sino que se limita a registrar dos tipos de evidencias históricas sobre la 
eslavización de Grecia. Por una parte, reúne la práctica totalidad de los datos 
históricos, procedentes de fuentes bizantinas y medievales en general, que hacen 
referencia a la entrada de tribus eslavas en el Imperio Romano, a su inmediato 
asentamiento en suelo griego y a su posterior helenización. Por otro lado, recoge el 


1 H. BENGTSON, Historia de Grecia, Madrid, 1986, p. 420. 

2 Geschichte der Halbinsel Morea wahrend des Mittelalters, Stuttgart, 1830 y 1836, p. III: "Das Geschlecht der 
Hellenen ist in Europa ausgerottet"; p. IV: "Dennn auch nicht ein Tropfen echten und ungenmischten 
Hellenenblutes flie(Iet in den Adern der christlichen Bevolkerung des heutigen Griechenlands." 
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testimonio más directo, elocuente y, a pesar de todo 3 , vivo de unos hechos que se 
produjeron hace casi un milenio y medio: la toponimia griega de origen eslavo. 

Pero, aunque esta exposición persiga la mayor objetividad posible, a la luz de 
ambos tipos de evidencias, se impone hacer una observación preliminar: la llegada de 
los colonizadores eslavos no tuvo nada de paulatina, esporádica o bucólica. En menos 
de una década (581-587), la marea eslava se extendió por Grecia hasta los cabos Ténaro 
y Malea, en el Peloponeso, penetrando allí donde ni siquiera pudieron hacerlo los 
dorios un milenio y medio antes, y alcanzó incluso las islas, asentándose en Corcira, 
Cefalonia, Eubea y Creta. Se abrió paso con métodos expeditivos: formar inmensas 
hordas que dejaban en inferioridad al ejército imperial; tender emboscadas y atacar a 
pie con sus armas arrojadizas; empalar a sus prisioneros o reducirlos a la esclavitud; 
devastar e incendiar campos y ciudades indefensas; encerrar a sus habitantes con los 
animales en los establos y prenderles fuego 4 ; en fin, aprender de los bizantinos a 
asediar ciudades con maquinaria de guerra. 

Tras establecerse en los distintos territorios, los eslavos, sin ser molestados 
durante más de doscientos años, se dedican a la agricultura y la ganadería, lo que no es 
óbice para que muchos de ellos sigan apegados a la piratería. La autoridad bizantina 
reconquista en varias campañas (siglos VII y VIII) los territorios ocupados por los 
eslavos y posteriormente (siglo IX) los cristianiza y heleniza, colonizándolos con 
cristianos procedentes de otras partes del Imperio. La asimilación es desigual y, en 
todo caso, muy lenta: aunque se puede considerar casi completada en el siglo X, seis 
siglos después siguen existiendo eslavos diferenciados y, de un modo u otro, el proceso 
de helenización se extiende hasta el siglo XX, con la conquista de Macedonia, 
fuertemente eslavizada y poblada por búlgaros hasta entonces, y la eliminación de toda 
huella eslava, especialmente los topónimos. 

A pesar de la importancia que tiene la llegada de los eslavos en la conformación 
étnica y en la vida cultural de Grecia a lo largo de toda la Edad Media, con 
supervivencia de no pocos elementos hasta las épocas moderna y contemporánea, la 
Grecia eslava, por los motivos que se expondrán más adelante, sigue siendo la gran 
desconocida. 

No es posible comprender bien el carácter de la cultura griega moderna sin 
conocer los elementos posclásicos que se han ido amalgamando desde la dominación 
romana, entre ellos el eslavo. A pesar de todos los intentos de eliminación, la Grecia 
eslava sigue viva de modo discernible en muchas de esas formas que siempre han 
resultado extrañas a los oídos clasicistas: poúya, (MXto<;, XoryicáSi, acrrpáya, payoiAa, 
MiaoXóyyi, Na(3aptvoq, Apóyela, fá(3paq, BcXltcjoú, TaimaiÁTriq, ZKXa(3et'LTr|q, 
Bap^LTaLcÓTriq, BocTdác;, Xap|3áTi, etc. 

SINOPSIS HISTÓRICA 

Durante el reinado de Justino, entre 518 y 527, los eslavos asoman con seguridad 
por primera vez en el Imperio Romano. Un ejército de antas 5 cruza el Danubio y, tras 
penetrar en territorio romano, sufre una severa derrota a manos del general Germano 6 . 

Desde el año 527, según el testimonio de Procopio, se intensifica la presión 
eslava: "En Iliria y en Tracia, desde el Golfo Jonio hasta las cercanías de las ciudades 
bizantinas, donde se encuentran la Hélade y la región del Quersoneso, los hunos. 


3 V. pp. 19 y 20. 

4 Procopius, De Bello Gothico VII38,18-23. 

5 ” Avtgil, eslavos procedentes de la costa noroccidental del Mar Negro y probablemente mezclados con 
iranios. 

6 Procopius, De Bello Gothico VIII40, 5 
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esclavenos y antas, penetrando prácticamente cada año desde que Justiniano tomó el 
mando del Imperio Romano, causaron daños irreparables a sus habitantes. En cada 
una de esas invasiones calculo que murieron y fueron hechos prisioneros más de 
doscientos mil romanos 7 ." 

En 533-534 el general Quilbudio, en calidad de magister militum de Tracia (0páior|q 
aTpcrrriyóq), cruza el Danubio con un pequeño ejército y, derrotado, muere a manos de 
los eslavos. Según Procopio 8 este hecho marca el comienzo del fracaso del Imperio a la 
hora de contener a los eslavos, "pues el Imperio Romano ya no fue capaz de encontrar 
un solo hombre igual de valiente para acometer esta tarea". 

En 548 los eslavos toman por primera vez fortalezas bizantinas, a saber, las de 
Iliria, alcanzando Epidamno (Dirraquio). Se trata de plazas desprovistas de defensores, 
aunque una gran cantidad de habitantes muere o es reducida a la esclavitud. 

En 549 una horda de 3.000 eslavos toma la ciudad tracia de Topiro y en 550 arrasa 
Dalmacia. 

En el tránsito a la década de los 60, los ávaros irrumpen en Europa. Procedentes 
de Mongolia, donde habían perdido su hegemonía, pasaron un tiempo en las estepas 
del Ponto, donde se mezclaron con otros pueblos, entre ellos, con toda probabilidad, 
los eslavos 9 . Las luchas entre ávaros y eslavos por el control de la franja danubiana 
pueden explicar la ausencia de incursiones eslavas entre la década de los 50 y la de los 
80. 

Pero en 578 las incursiones eslavas se reanudan. Justino II pide a los ávaros que 
detengan a 100.000 eslavos que saquean Tracia y descienden hasta Grecia 10 . Los ávaros 
acceden gustosamente, puesto que planean quedarse con el botín que aquéllos habían 
acumulado 11 , pero no tardan en tomar el relevo. Será a la estela de los ataques ávaros 
como los eslavos penetrarán progresivamente en el Imperio Romano de Oriente, esta 
vez para quedarse. 

Aprovechando la situación de desventaja del emperador, el khan Baian exige la 
rendición de Sirmio, pero no es aceptada. Esta negativa será crucial para el futuro de 
los Balcanes y del Imperio, puesto que provoca una campaña de hostilidad que se 
inicia en 579 y durará tres años. 

Al cabo de esos tres años, en 581, los ávaros toman la tan ansiada ciudad de 
Sirmio, tal como testimonia una inscripción hallada in si tu: "Cristo, Señor, ayuda a la 
ciudad, castiga a los ávaros y protege la Romanía 12 ." Además, reciben del Emperador 
240.000 monedas de oro, es decir, los atrasos correspondientes a ese período 13 . 

Es justo entonces cuando los eslavos, aprovechando la estela de destrucción 
dejada tras de sí por los ávaros, emprenden la invasión que describe el historiador Juan 
de Éfeso en el conocido pasaje compuesto en 585: "Tres años después de la muerte del 
emperador Justino y del ascenso al trono de Tiberio, el maldito pueblo de los eslavos 


7 Procopius, Historia Arcana XVIII: ’ IXXupioix; Se raí ©paioy’ 6Xr]i', eir] 8’ av eic kóXttou toü’Iwvíou peypi 
éq Ta Bu£avTLü)i' TipodoreLa, év Toíq EXXáq Te raí Xeppovr|OTCoTojv í) X^pa écrrív, Oúvvoí Te icai 
2icX.afÍT]V0L Kal ’ AvTai axeSóv tl ává uáv Kcrra0éovTe<; eToq, é£ oS ’ IoucmaiTavóc; TrapéXape tt)v 'Ptopaíojv 
ápxpi.’, ávrÍKeCTTa épya eipydaavTO Toíiq TaÚTT| ávGpúuoix;. TTXéov yáp év éieácnT) éapoXrj oLgai f) Korrá 
pupLÓSaq eíicoaiv eivai twv Te ávi]pr|p.évüjv raí r|v8paTTo8Lap,évQjv évTaí)0a' Püjpaíwv. 
s De Bello Gothico VH 14,1-36, 

9 P. M. BARDFORD, The Early Slavs: culture and society in early medieval Eastem Europe, Londres, 2001, p. 57. 

10 Menander Protector, De legationibus barbarorum ad Romanos 15 (16 en PG 113, 908-909 y Boor I, pp. 208- 
210 ). 

11 Ibidem. 

12 J. BRUNSMID, "Eine griechische Ziegeleinschrift aus Sirmium", Eranos Vindobonensis, Viena, 1893, pp. 
331-333; Moravcsik, Byzantinoturcica I, 165; citados por K. M. SETTON, "The Bulgars in the Balkans and 
the occupation of Corinth in the seventh century", en Speculum, 25,4,1950, p. 510. 

13 Ibidem, 20 (21 en PG 925; Boor, pp. 220-221). 
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invadió toda la Hélade, el territorio de Tesalónica y toda Tracia. Tomaron numerosas 
ciudades y fortalezas, devastando, incendiando, saqueando, adueñándose del territorio 
y estableciéndose libremente en él como si de su propia patria se tratara. Esta 
ocupación duró cuatro años, mientras el emperador luchaba con los persas. Por esa 
razón tuvieron el camino expedito. Su pillaje se extendió hasta el muro exterior [de 
Constantinopla] y se llevaron como botín los ganados imperiales. Hasta el día de hoy 
campan a sus anchas por las provincias romanas, saqueando, asesinando y prendiendo 
fuego. Se han hecho ricos, poseen oro y plata, ganados, caballos y muchas armas. Han 
aprendido a hacer la guerra mejor que los romanos 14 ." 

En el año 582, durante el reinado de Mauricio, unos 5.000 eslavos comandados 
por ávaros atacan sin éxito la ciudad de Tesalónica 15 . La Crónica de Monemvasía 
complementa esta información: ese mismo año, los bárbaros solicitan de Mauricio un 
aumento del tributo en 20.000 monedas. A pesar de que el emperador cede, la paz no 
dura más de dos años. 

En efecto, en el año 585, según afirma Evagrio, "los ávaros, avanzando por dos 
veces hasta el llamado Muro Largo, asaltaron Singidón, Anquialo, toda la Hélade y 
otras ciudades y fuertes. Redujeron su población a la esclavitud, destruyendo e 
incendiándolo todo, ya que la mayor parte de los ejércitos se hallaba en el Oriente 16 ." 
Tras atravesar el estrecho, algunos de ellos saquean parte de Asia Menor y regresan 
finalmente a Europa. Evagrio puede estar refiriéndose en este pasaje a la invasión 
descrita por Juan de Éfeso, que se inició en 581 y duró cuatro años. 

Según los Milagros de San Demetrio, los nativos griegos de Iliria y Tracia son 
deportados al norte del Danubio, donde se mezclan "con búlgaros, ávaros y otros 
pueblos 17 ." 

Es entonces cuando se produce el ASALTO FINAL, que alcanzará por primera 
vez el Peloponeso, según recoge la Crónica de Monemvasía : "Durante otra invasión 
ocuparon Tesalia, toda la Hélade, el Epiro Viejo, el Ática y Eubea. Expandiéndose 
impetuosamente también por el Peloponeso, lo ocuparon por las armas. Tras expulsar 
y destruir a la noble raza helénica, lo habitaron ellos mismos 18 ." Esto ocurrió en el sexto 
año del reinado de Mauricio (cktov croe, Tíjq paatXeíaq Maupuáou), es decir, en 587. El 
Escolio de Aretas, redactado en el año 932, enumera detalladamente las regiones 
colonizadas por los eslavos: "Invadieron Tesalia la Primera y la Segunda, Eniantes, 
ambas Lócrides, la Epicnemidia y la Ozola, y además el Epiro, el Ática, Eubea y el 
Peloponeso." 19 

La Crónica de Miguel el Sirio, Patriarca Jacobita de Antioquía (1166-1199), aunque 
tardía, es el único documento que se detiene en la mención de una ciudad griega y en 
una descripción, al menos somera, de su ocupación: "El pueblo de los eslavos por todas 
partes hizo prisioneros. Se llevaron de las iglesias, sobre sólidos carros, los objetos de 


14 Historia Ecclesiatica VI, 25 (compuesta en sirio), traducción de M. VASMER, en Die Slaven in Griechenland, 
Leipzig, 1970, p. 13, tomada a su vez de Gutschmid, Lit. Centralablatt 1868 col. 641. La parte más detallada 
de su descripción, el capítulo 48, cuyo título era Sobre la conquista del país por los eslavos, desgraciadamente 
se ha perdido. 

15 Acta S. Demetrii, 99. 

16 Evagrius, Historia E eclesiástica VI10: ol ”A(3apeq Slq péxpL toíi mXoupéi’ou p,aKpoü tclxouí; 8i.eXáaai’Te<;, 
2iyyi8óva, ’ AyxíaXóv Te mi tt)V 'EXXá8a Tiáaav, ra! eTepaq TróXeu; Te Kai 4>poúpia é£exoXLÓpicr|aai’ mi 
í|v8paTTo8í(javTO, áiroXXúi'Teq airai’Ta mi TrupTioXoíii'Teq, tüjv ttoXXwv arpaTeupáTuv Kara tt] 1’ 'Eúav 
évSiaTpipóvTojv. 

17 Acta S. Demetrii, II, cap. 1-2 (PG 116, cois. 1325 ss). 

18 P. CHARANIS, DOP 5, 1950, pág. 147: 'Ev eTepa 8é eíapoXfj éxeipcócraTO Tracrav tt) 1 ' OeaaaXíav mi 
tt|V 'EXXá8a Tráaai’ tt\v Te TraXaiáv 'HireLpov mi ’Attlkt) 1 ' mi EüfSoiav. Oí 81) mi kv neXoTroverjao) 
é4>oppr| (ja VTe<; TToXépoj raÚTT|v eíXov ral éKpaXóvTeq ra eíiyevf) mi éXXr|VLm é0vr| mi mra4>0eípavTe<; 
Karata'iom’ aúral év aírrfj. 

19 Ibidem, p. 152. 
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culto y grandes copones, por ejemplo el de la iglesia de Corinto, la cual fijó y ocupó su 
rey como tienda de campaña". 20 En el mismo lugar se afirma que ese año los ávaros y 
los eslavos fueron expulsados de Tracia, tras una batalla que tuvo lugar en 
Adrianópolis. 

La Crónica de Monemvasía suministra algunos datos sobre el destino de la 
población nativa: "Los habitantes de Patras se trasladaron a la región de Calabria, en 
Regio, los argivos a la llamada isla de Orobe y los corintios a la llamada isla de Egina. 
También entonces los laconios abandonaron el suelo patrio y navegaron hasta la isla de 
Sicilia, donde aún habitan, en un lugar llamado Démena. Y, recibiendo el nombre de 
demenitas en lugar de lacedemonitas 21 , conservan su propio dialecto laconio. Otros, 
hallaron un lugar inaccesible, junto a la costa, construyeron una ciudad fortificada y la 
llamaron Monemvasía, por tener un solo acceso para los que llegaban. Allí se 
establecieron con su propio Obispo. Linalmente, los pastores y campesinos se 
asentaron en unos lugares vecinos llenos de dificultades y hace poco recibieron el 
nombre de tsaconio 22 . 

Habrán de transcurrir unos setenta años para que los emperadores bizantinos 
inicien la reconquista de Macedonia y casi doscientos para que la extiendan al resto de 
Grecia. 

Ese mismo año, un ejército ávaro-eslavo asedia la ciudad de Apiarea, en la Mesia 
Inferior. Los bárbaros capturan a uno de sus habitantes, un tal Busas, que, a cambio de 
la vida, les enseña a construir una máquina de guerra, pues hasta entonces desconocían 
este tipo de técnicas (ctl tüv toloútcov ópyávwv ágaOecrráTouc; ÚTTÚpxovTaq, 
Theophylactus Simocatta, 16, 9-10). 

Una vez adueñados de todo el continente, los eslavos centran sus esfuerzos en 
conquistar Tesalónica. Los capítulos 107-121 de los Milagros relatan el segundo asalto a 
la ciudad. El autor de esta sección de los Milagros es Juan, Arzobispo de Tesalónica 
testigo ocular del asedio: según él, el inminente ataque fue anunciado a la ciudad un 
domingo 22 de septiembre durante el reinado de Mauricio, es decir, en el año 586 o en 
597. Pero como en este asedio está documentado el empleo de una compleja 
maquinaria de poliorcética y los eslavos sólo comenzaron a usarla en 587, este ataque 
sólo pudo producirse en 597 23 . Los tesalonicenses, acaudillados por su arzobispo 
Eusebio, resisten el asedio de un numeroso ejército eslavo (los Milagros hablan de unos 
100.000 hombres, cifra sin duda exagerada). 

En el año 599 los eslavos atacan Italia y Dalmacia, puesto que el Papa Gregorio I 
felicita al Exarcado de Italia y al Obispo de Salona por sus victorias sobre los eslavos: 
"Me aflige e intranquiliza profundamente la nación eslava que tanto os amenaza. Me 
aflige por lo que ya sufro a través de vosotros; me intranquiliza porque ya han 
comenzado a penetrar en Italia a través de Istria 24 ." 

En el año 600 los ávaros y el Imperio acuerdan una tregua, conforme a la cual el 
Danubio queda como frontera entre sus respectivos territorios y el tributo es elevado 


20 Libro X, cap. 21, editada y traducida al francés por J. B. CHABOT, vol. II, fase. 3 (1904), p. 362, citado por 
SETTON, art. cit., p. 534. 

21 La forma Aépei’a, que alterna con Aépova, podría ser un derivado regresivo de AepevlTai, forma a su vez 
resultante por haplología de [AaKe]8cap,oviTai, probablemente unbarbarismo surgido de AaKeSaípoveq. Cf. 
P. CHARANIS, art.. cit., pp. 146-147. Cf. crapávTa de Te<jaapáicovTa. 

22 La explicación más aceptada para el origen de la forma T£ÚKwvec;/Taái<:ü)i'e<; es la expresión éifw Adicwi’et; 
"los laconios de fuera". Cf. P. CHARANIS, ibidem, nota 29. 

23 Sp. VRYONIS, "The first major Slavic attack on Thessaloniki, A.D. 597", en Hesperia, Volumen 50, 4, 
Greek Towns and Cities: a Symposion (Oct.-Dec., 1981), págs. 378-390. 

24 Gregorio I, Registrum epistolarum, libro X, epístola 15, editado por L. M. Hartmann, en MGH, Epist. II, 
18899, 249, citado por Setton, op. cit. p. 534. Gregorii papae epistularum IX154, X15). 
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en 20.000 monedas más 25 . En 601 el comandante Prisco reinicia las hostilidades, cruza 
el Danubio y, tras cinco violentos encuentros, repele a los ávaros hasta el río Theiss. 

Hacia el año 610, según el testimonio de un occidental toda Grecia ha caído ya en 
manos de los eslavos: "Entonces cumplía Heraclio su quinto año de reinado, en cuyo 
comienzo los eslavos arrebataron Grecia a los romanos 26 ." 

Una inscripción en la Iglesia de San Demetrio de Tesalónica registra otro asedio 
de la ciudad en el año 612 27 . 

El 5 de junio de 617, el hijo de Baian, llega hasta las puertas de Constantinopla y 
saquea el suburbio de Vlahernas 28 . 

Por estos años, una vez que los eslavos se han asentado de forma definitiva en 
todo el continente, dirigen su atención hacia las islas. En el tiempo en que han estado 
en contacto con la población indígena -probablemente del Egeo- al menos cinco tribus 
eslavas establecidas en las orillas del río Estrimón (Droguvitas, Sagudatas, Belegezitas, 
Baiunitas y Berzitas), han aprendido a construir embarcaciones a partir de un solo 
árbol (ttpótcuc; é4>eupóvTü)v él ; évoq £v\ov yXvTTTáq lújete; KaTotoKemuai, Acta 158). En 
torno al año 618, armados a bordo de estas naves, los eslavos costean y saquean 
Tesalia, la Grecia central, Acaya, el Epiro, la mayor parte de Iliria y Asia, marchando 
por primera vez contra las islas, a saber, las Espórades y las Cíclades. 

Es entonces cuando los eslavos, por cuarta vez, asedian Tesalónica, pero en esta 
ocasión por tierra y mar. No logran tomar la ciudad y además pierden a su jefe Hatzon. 

Tras este fracaso, se establecen definitivamente en diferentes regiones: los 
Droguvitas y Sagudatas al oeste de Tesalónica, en la fértil llanura que se extiende entre 
los ríos Axio (Vardar) y Haliacmón; los Belegezitas al sur del Olimpo, en torno al 
Golfo de Págasas; los Baiunitas en el Epiro (todavía en la Crónica de Morea se menciona 
la comarca de BayeveTÍa y actualmente se conserva el topónimo BayevijTi en la 
provincia de Ioánnina, pero también en Mesenia tou Bayeiárq); los Berzitas en Iliria 
(frente a Dirraquio, en el norte de la actual Albania, en torno al lago Prespa); otras 
tribus no mencionadas en los Milagros se asientan más al este: los Rinquinos ( Puyxu'oi) 
al oeste del río Estrimón (uno de cuyos nombres era ' Pijxioc;) y en la Calcídica; en la 
otra margen del río los Estrimonitas (ZTpu|ioÚLTai) y, finalmente, en la cordillera de 
Ródope, los Esmolenos (Z|ioXéeoL, en torno a la actual ciudad de Smoljan, en bulgaria; 
comp. ZpóXLicaq, montaña del Epiro). 

Tomás el Presbítero de Émesa recoge un ataque por mar de los eslavos contra 
Creta y otras islas griegas en el año 623: "En el año 934 los eslavos invadieron Creta y 
las demás islas 29 ." Pablo el Diácono menciona otro ataque eslavo contra la costa 
oriental de Italia (24 años después del primero) que alcanzó la Apulia: "Los eslavos 
llegaron con numerosas naves y levantaron un campamento no lejos de la ciudad de 
Seponto 30 ." Por otro lado: "Los longobardos, en compañía de los ávaros y los eslavos, 
penetraron en los confines de Istria y lo devastaron todo por medio del fuego y la 
rapiña 31 ". 


25 Theophylactus Simocatta, Historiae VII, 15 (Boor, Leipzig, 1887, pp. 272-273). 

26 Isidoro de Sevilla, Chronica (Migne, Patr. Lat. 83,1056): Heraclius dehinc quintum agit impeni annum. Cuius 
initio Sclavi Graeciam Romanis tulerunt. 

27 A. P. VLASTO, The Entry of the Slavs into Christendom: an introduction to the Medieval History of the Slavs, 
Cambridge, 1970, p. 5. 

28 Theophanes, Chronographia, A.M. 6110 (Boor, 1,301-302). 

29 Citado por A. VASILJEV, CnaBaHe bb rpeqiii, en Bu3anv/ümi Bprnemutc, 5, 1894, p. 414: Anuo 934 Slavi 
Cretam ceterasque Ínsulas invasere. 

30 Pauli Diaconi Historia Longobardorum IV, 44, Mon. Germ. Hist. Scriptores rerum longobardarum et 
italicarum, 1878, p. 135, citado por VASILJEV, ibidem : Venientes Sclavi cum multitudine navium non longe a 
civitate Seponto castra posuerunt. 

31 IV, 24, cf. Constantin Jirecek, Geschichte der Serben, I (Gotha, 1911), 92, citado por Setton, op. cit., p. 534.. 
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Poco después, en 626, los eslavos de Macedonia, deseosos de vengar a su jefe 
Hatzon, entregado por traición, solicitan ayuda a los ávaros y, rompiendo la paz con 
Heraclio, asedian Tesalónica durante treinta y tres días, de nuevo sin éxito ( Milagros , 
169, 170, 172, 173 y 175). En junio de ese mismo año, los ávaros, coaligados con el rey 
Persa Cosroes II, avanzan de nuevo contra Constantinopla, pero desde el 29 de julio 
hasta el 7 de agosto son repelidos y ya no vuelven a atacar la capital. 32 

Pocos años después, el arresto de Perbundo (Prvud), príncipe de los Rynchinoi, 
provocará el sexto asedio de Tesalónica, que se prolongará sin éxito durante dos años 
(.Milagros 185 y ss.). 

En 635 el emperador Heraclio se alía con Kuver, khan de los búlgaros y, por otro 
lado, establece a los serbios y croatas en Dalmacia, Iliria y panonia, con el fin de 
contener a los ávaros. 33 

En el año 640, el khan búlgaro Kuver (Kovrat) derrota a los ávaros disolviendo el 
gran imperio de Baian. Sesenta años después, los griegos de Iliria y Tracia que habían 
sido deportados al norte del Danubio, así como algunos búlgaros se establecen en la 
llanura de Monastir y en otros lugares, todos ellos formando "un nuevo pueblo" (áWoq 
véoq Xaóc 34 ). 

Durante el resto del reinado de Heraclio y sus sucesores, Tesalónica continuará 
siendo hostigada por los eslavos, hasta que el emperador Constante II envía contra 
ellos sus tropas de Tracia, que les infligirán una severa derrota. Teófanes afirma en su 
Crónica que en el año 657 "el emperador llevó a cabo una expedición contra las 
esclavinias, haciéndose con numerosos prisioneros y sometiéndolos." Muchos de ellos 
se refugian en Tesalónica. Un considerable número es deportado con sus jefes a Bitinia, 
región situada en el norte de la actual Turquía, en cuya toponimia los eslavos dejaron 
también su huella (por ejemplo, Yalova, idéntico a la Giálova de Mesenia). 

El capítulo 207 de los Milagros habla de una conjura dirigida por uno de esos 
inmigrados, un tal Mauro. Las flota bizantina llega a tiempo para abortarla. 

Cedreno y Teófanes cuentan que en el año 688 el emperador Justiniano II 
Rinotmeto dirigió contra los eslavos una expedición que le llevaría a las puertas de 
Tesalónica: "Marchó contra los esclavenos de Tracia con la caballería. Llegó hasta la 
ciudad de Tesalónica y sometió muchas tribus esclavenas, a unas por medio de la 
guerra, a otras por negociación. Luego las trasladó a través de Ábido a la llamada 
región de Opsicio, donde los estableció. De éstas reclutó un ejército de hasta 30.000 
hombres a los que armó y denominó selectos" 35 . Por fin, la ciudad se ve libre de la 
presión de los eslavos. 

Según la Vida de San Willibaldo, entre 723 y 728, el Obispo de Eichstátt y sus 
compañeros de viaje "llegaron a la ciudad Siracusa, en la misma región, y desde allí 
atravesaron en barco el Mar Adriático hasta llegar a la ciudad de Manafasia, en tierra 
eslava 36 ". 


32 Georgius Pisida, Bellum Avaricum, vv. 390 ss. (PG 92, cois. 1286 ss.) y Theophanes A.M. 6117 (PG 108, 
656-657; Boor I, 315-316). 

33 Constantinus Porphyrogenitus, De administrando imperio 29 ss. (PG 113, 249, 252, 256 ss.). 

34 Acta S. Demetrii II, cap. 5,195 (PG 116, cois. 1361,1364). 

35 Nicephorus, Historia brevis, Migne, col. 936: Tumm 8e CTTpaTeúgaTa upóq tolc; Qpaicúoic; Suryaytüi’ 
XajpLOLt; rara Ttoi’ ZicXa|3r|Vüív evdéaiq úpp,T](Te. MéypL 8e 0eaaaXovíicr|<; éicSpapioi’ ttóXcüjc;, TioXXá twv 
éicelae EKXapryw yévr| Ta |±ev TToXépw Ta 8é óp.oXoyíg TrapaXapdjy, ele; tt)v toü Oi|jiklod Xeyo[iévT|i-’ 
XÚpav 8iá Tf|<; ’ApúSou 8ia|3i|3áaac; KorrecnT|(Tev. ’E£ wv aTporreijei áxpL raí eug TpictKOVTa x^DSaq 
Xaóv, oilg éifcm'Xíaac; Xaóv éraXeae Trepioúcriov. 

36 Willibaldi Vita, Mon. Germ. Hist. SS., T. 15, p. 81, citado por Vasiljev, p. 415: venerunt Syracusam urbem in 
ipsa regione et inde navigantes venerunt ultra mare Adria ad urbem Manafasiam in Sclawinia terrae. Manafasia es 
Monemvasía. 
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La Vida de San Pancracio de Taormina alude a una expedición organizada en torno 
al año 730 por un militar bizantino de Taormina (Sicilia) que tomó como prisioneros un 
número indeterminado de ávaros que vivían en la provincia de Atenas 37 . 

En el año 746 penetra en Grecia la peste importada de Italia: "Ese mismo año la 
muerte producida por la peste, partiendo de Sicilia y Calabria, se extendió como un 
fuego alcanzando Monovasía, la Hélade y las islas adyacentes 38 ." Según Constantino 
Porfirogéneto este hecho trajo consigo la definitiva eslavización del Peloponeso: "Todo 
el país fue eslavizado y se volvió bárbaro, cuando la muerte producida por la peste 
comenzó a cebarse con toda la Tierra, en la época en que Constantino Coprónimo regía 
el Imperio Romano 39 ." El proceso nos es totalmente desconocido, pero cabe suponer 
que siguió una doble vía: por un lado, se produce un nuevo aflujo de colonos eslavos, 
esta vez pacífico, para ocupar territorios despoblados. 

Por otro lado, en 755 parte de la población griega superviviente es destinada a 
repoblar Constantinopla, diezmada por la peste: "Como en la Ciudad descendió la 
población por causa de la mortandad, trajo familias de las islas, la Hélade y las 
regiones de abajo. Estableciéndolas en la Ciudad hizo más densa su población" 40 . 

En 758 Constantino Coprónimo establece en Bitinia a un gran número de eslavos, 
amenazados por las agresiones búlgaras. 

En 768 el mismo emperador rescata prisioneros cristianos capturados por los 
eslavos en varias islas del norte del Egeo, prueba de que, dos siglos después de su 
llegada, los eslavos siguen apegados a sus prácticas devastadoras: "Constantino 
despidió a los jefes de los esclavenos y recuperó a unos dos mil quinientos cristianos de 
las islas de Imbros, Ténedos y Samotracia, que durante tanto tiempo habían tenido 
como prisioneros, trocándolos por mantos de seda 41 ." La tendencia opuesta viene 
ilustrada por el caso del eslavo Nicetas, que fue Patriarca desde el 766 hasta el 780 42 . 

En el año 784 se produce por fin la PRIMERA RECONQUISTA DE TODO EL 
TERRITORIO GRIEGO ocupado por los eslavos: la emperatriz Irene envía a 
Estauracio con un gran ejército contra ellos: "Marchó contra Tesalónica y la Hélade, 
sometiéndolos a todos al Imperio. Penetró también en el Peloponeso, obteniendo 
numerosos prisioneros y botines para el Imperio 43 ." Muchos de esos prisioneros fueron 
deportados, una vez más, a Bitinia. El texto deja entrever que el Peloponeso no fue 
realmente sometido, lo que quedará confirmado por ulteriores datos. De cualquier 
modo, en todo el territorio griego esta reconquista dista mucho de ser sólida, como se 
verá más adelante. 


37 M. VASMER, op. cit., p. 15. 

38 Theophanes, Chronographia a.M. 6238 (PG 852, Boor I pp. 422-423): Tu 8’ oarru Hei Xol(íú8t|<; Oáyaroi; 
coto EuceXíaq raí KaXa|3pLa<; áp^ápeyoq olóv ti iñip émvep,ó|j.evov ém tt) 1 ’ Moyopaoíay ral'EXXá8a raí 
Taq TTapaKeipéi'ac; i.T|ctod<; T]X0 ev - 

39 De Thematibus, II: ’Ea0Xa|3oj0r| 8é tt aaa i) x üJ pa raí yéyoye fSápfSapoq, ote ó Xoipiraq 0áyaTO<; Tráaav 
é|3ÓCTKeTO Tt)y OLKOlipévr|V, ÓTTT|VLKa KwVCJTai'TÍl'Ot; Ó Trjq KOUpíaq ¿TTOJiaipiOt; Ta OKfjTTTpCX Tfjq TÜV 
'Ptopaíüjy Sieíuev ¿PXñ?- 

40 Teophanes, Chronographia, a. M. 6247 (Boor I, p. 429): év tí) TTÓXei óXiyüjOéyTwy twv oíicriTÓpwy aÚTÍ)<; ék 
toíi 0avaTLKoti fjyeyicey auiKtapíXocx; ék twv yi)aüjy raí 'EXXáSoi; raí twv raTCOTiicojy pepüy, raí 
éTTOÍr|CTev KaTOLKfjaai tt)1’ ttóXli’ raí raTeTTÚKVcoaei.’ ai)TT|v. 

41 Nicephorus, Historia brevis, PG col. 989: KwvaTavTÍvog 8é Toriq tmv 2KXa|3r|vojv cíttocttéXXcl apxovTaq, 
raí ávaraXeÍTca tou<; ¿ttí nXeíovoi; xpói'ou nap ’ aÓTOÍq aLXp.aXoma0Éi'Ta<; XpicmavoÍK; ¿mó Te ”ip|3poo 
raí TevéSou raí Ea[io0páicT](; twv vt|ctüv, OT|pncoI<; LpaTÍou; toútoui; áp,eu|jáp,evo<;, tóv ápi0póv ovtgk; 
axpL SlctxlXlüjv raí Trei'TaKoaLwi’. 

42 Teophanes, Chronographia, a. M. 6258 (PG 888): if'í'ÚP T0 ° pacaXéui; x eL P OTOl ' elTal NiKi^Taq ó ¿mó 
EKXápcoi’ eóyoííx 0 ? áOéapcoq TTaTpLápxT|<; KojvaTavTivooTTÓXeüjq. 

43 Theophanes, Chronographia A.M. 6275 (ed. de Boor I p. 456 ss.): Kaí KaTeX0wi’ éní 0eCTo■aXoyLKTll , raí 
'EXXá8a ÚTreTa^e ■návraq raí í)TTo4)ópouí; énoíriae tí) paniXeíq. eíafjXOe 8é raí év neXoTTOvvi)aa) raí 
ttoXXi)v aíxpaXajCTÍay raí Xá4>upa i)yaye tí) Tüíy Pcopaíajy (3aCTiXeía. 



Hasta este momento la historia de los eslavos asentados en Grecia ha 
transcurrido en el más absoluto anonimato. Las diferentes tribus se organizan en 
esclavinias (Sagudatas, Droguvitas, Velegezitas, Berzitas, Baiunitas, Estrimonitas, 
Rinquinos, Milingos, Ezeritas y otras desconocidas), pero se trata de enclaves aislados 
que no forman nada que se parezca a un estado, lo que recuerda la afirmación de 
Procopio 44 . Se dedican a la agricultura, a la ganadería, en menor medida a la 
manufactura y, por supuesto, a la piratería. Aunque se sabe que cuentan con líderes, ni 
uno solo de ellos es mencionado. 

Sin embargo, en el año 799 se habla de una rebelión de eslavos dirigida por un tal 
Akamir (’AKd|ir|po<;) contra el arconte bizantino del territorio de Velzetía, en Tesalia. 
Akamir pretendía lograr la liberación de los cinco hijos de Constantino V, con la 
esperanza de elevar a uno de ellos al trono 45 . Por cierto, para entonces, Atenas debe 
estar bajo el dominio imperial, puesto que la emperatriz los había deportado a esta 
ciudad. 46 Con esta y otras revueltas los eslavos dejan patente su espíritu de 
independencia, tal como observará un siglo después el emperador León VI el Sabio: 
"Los pueblos eslavos tenían la misma forma de vida y las mismas costumbres. Eran 
libres y no obedecían a ningún amo o gobernante, sobre todo cuando vivían al otro 
lado del Danubio en su propio territorio. Pero cuando lo atravesaron y se vieron 
obligados a aceptar la servidumbre, no consentían en obedecer a otros, sino, en cierto 
modo, sólo a sí mismos, pues preferían ser destruidos por el jefe de su propia tribu 
antes que servir y rendirse a las leyes romanas 47 ." 

Hasta este momento, principios del siglo IX, según los testimonios históricos, 
lingüísticos y arqueológicos, la situación etnográfica de Grecia es la siguiente: 

a) Tesalónica es la única ciudad importante que ha conservado su 
población griega de modo ininterrumpido. 

b) Todas las islas del mar Egeo y la parte oriental de Creta, a pesar 
de sufrir saqueos, también han seguido siendo griegas. 

c) Casi toda la franja costera que se extiende desde la ciudad de 
Nauplio hasta el cabo Malea también pudieron resistir la acometida eslava, 
gracias a la barrera infranqueable formada por la cordillera del Parnón, que 
separa Arcadia y Laconia del mar Egeo. Se trata de la antigua región de 
Cinuria, donde se ha conservado una modalidad de griego, el tsaconio, 
cuyos rasgos dóricos parecen probar la continuidad de la población antigua. 
En el extremo meridional se fundó a principios del siglo VII la ciudad de 
Monemvasía, precisamente para dar acogida a la población griega que huía 
de los eslavos. 

d) El territorio de la Mani, en el extremo sur del monte Taigeto 
hasta el cabo Ténaro, debe contar con una población mixta. Constantino 
Porfirogéneto quiere dejar claro que los habitantes de la ciudad (ol toü 
racrrpou Maívriq oiKT|Topeq) no son de la extirpe eslava (cittó xfjq yeveáq 
twv Tipoppr|0évT<jjv LtAúpoje), sino de los antiguos romanos (etc tgjv 

44 De Bello Gothico VII14, 29: "habitan su país distribuidos de modo disperso" (crrTOpá8r|v... 8iecjKT|vr|p.éyoL 
tt|V xúpar olkoüctl). 

45 Teophanes, Chronogrctphia a. M. 6291; cf. Cedreno, PG CXXI, col. 909) 

46 Cedrenus, Historiarum compendium (PG 121, col. 909): ’Earaaíaaav 8e oí áv8pá8eX4>oi aÚTfjq, oii? mi 
éfüjpurev év ’ AStpau;. 

47 Táctica XVIII, 99: Kaí Ta XicXafiim 8é é0yr| ópoSíaiTa Te paav mi ópÓTpoTTa áXXr|Xoi<;, mi éXeüOepa, 
[xriSapioq 8ouXoüc¡0ai r) apxeaOai TreiOópeea, mi páXiaTa OTe Tiépav toü Aayoupíou mTWKmiy év tí) Í8ía 
XÓpa. "O0ey mi évTaü0a TrepaiM0évTa, mi oioyei piaaÜéi'Ta 8é£aa0ai tt)v SouXeíav, oúx eTÉpa) r)8éaj<; 
TTeL0ea0ai fí0eXov, áXXá Tponov Tiya éauToi<;' KpeÍTTOv yáp r|yoüvTO ano toü ápxovTOc; Tfjg aÚTÜv 4>uXf|<; 
4>0eípea0ai, r) Toig'Poipaimiq SonXeüeiy mi ÜTTOKXÍveo0ai yópoig. 
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uaXaioTépoji' ' Pajgaítov). En cambio, Laónico Calcóndilis, todavía en el siglo 
XV, testimonia la supervivencia de eslavos entre el Taigeto y el cabo 
Ténaro. Este último dato concuerda con la toponimia, ya que las localidades 
con nombres eslavos se extienden desde la Exo Mani (raÍTcrec;, Zapvcrra, 
Nlko(3o, rpÍT^eva, Bépya, AoAoí, KaXiavéira, Bipoú, roúpviTaa, Z(3f|ya, 
BaiSevÍTaa, Tcrépia, ZeXíi'iTcra, Apáxo(3a, Ai[iTróxo(3a, AcryraSa, 
NopirpepÍTaa, Kaprma, Kó£ia, flayÍTaa, Koupvóq, ZéXiTcra) hasta la Mesa 
Mani(répp.a, Taí|io(3a, MTroAapióq, 'EXia, rapSevÍToa yKoúyoc;). 

e) Tracia, gracias a la proximidad de Constantinopla, recuperó 
pronto (probablemente a partir de la primera ofensiva del 657) su carácter 
grecorromano. 

f) El resto del territorio griego, especialmente Macedonia, el Epiro, 
Arcadia y todas las regiones occidentales (Etolia, Acarnania, Lócride, 
Fócide, Acaya, Elide, Trifilia, Mesenia y Laconia), queda completamente 
eslavizado, con todo lo que ello supone: una nueva raza, bárbara, 
procedente del norte, sustituye a la población nativa; una nueva lengua, el 
eslavo, sustituye al griego; desaparecen todas las ciudades antiguas y con 
ellas su toponimia; el proceso de ruralización se consolida definitivamente 
(no existe ni un solo núcleo urbano a excepción de Tesalónica); deja de 
circular la moneda y la actividad económica se reduce a la agricultura, la 
ganadería y la piratería; desaparece el Cristianismo y se produce una vuelta 
al paganismo. 

En el año 805 un estratego de la familia armenia de los Escleros organiza una 
campaña contra los eslavos del Peloponeso: "Enfrentándose al pueblo eslavo, lo 
conquistó mediante la guerra y lo aniquiló por completo. A los antiguos habitantes les 
hizo recuperar sus territorios. Al enterarse de esto el mencionado emperador Nicéforo, 
se llenó de alegría: se propuso restaurar aquellas ciudades, reconstruir las iglesias 
destruidas por los bárbaros y cristianizar a los propios bárbaros. Así pues, averiguando 
el destino de la colonia de Patras, los restableció por mandato suyo en su antiguo suelo 
con su propio pastor, cuyo nombre era Atanasio y otorgó a Patras los derechos de 
Metrópolis 48 ." Evidentemente, la expresión "aniquiló por completo" (q^áiaae eíq 
TéXoq) es una exageración, como se podrá ver en los párrafos siguientes. En cuanto a 
Lacedemonia, la ciudad es reconstruida desde sus cimientos y repoblada con tracios, 
armenios y otros habitantes. 

Muy poco después, en 807, los eslavos del Peloponeso o presumiblemente sólo 
los de Acaya 49 se rebelan contra esta ocupación y asedian la recién reconstruida ciudad 
de Patras, pero son finalmente derrotados por sus propios habitantes. Los eslavos, con 
sus familias y todos sus bienes, pasan a ser propiedad de la ciudad, trabajando para 
alimentar a los estrategos y demás delegados del Emperador 50 . Este hecho marca el 
declive del poder eslavo en el Peloponeso, lo que no impide que durante la siguiente 
generación se produzcan nuevos levantamientos. 

El emperador Nicéforo prosigue su labor de repoblación y en el año 810 ordena 
colonizar las esclavinias con cristianos procedentes de todas las provincias 51 . 


4 » P. CHARANIS, art. cit. pp. 147-148. 

49 Se ha pensado que todos los eslavos del Peloponeso constituirían una población demasiado numerosa para ser asignada 
a la Iglesia de San Andrés y realizar el trabajo que se les encomendó, de modo que con casi toda probabilidad se trataba de 
los eslavos de Acaya. Cf. 49 A. BONE, Le Péloponnése by^antinjusqu en 1204, París, P.V.F., 1951, p.43., n. 3. 

50 Constantinus Porphyrogenitus, De administrando Imperio, 49 

51 Teophanes, Chronographia, A. M. 6302 (Boor 1, 486): Toúra tu eTei NiKq4>opog... Xpianavoin; áTroucíaag 
ék Ttai’TÓg GépaTog énl Tac; XicXauivíag yevéaOai TTpoaéTa^ev. 
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Estos dos intentos de cristianización no dan el resultado esperado: una década 
después los eslavos del Peloponeso conservan aún su identidad, dado que en torno al 
820 prestan su apoyo un tal Tomás, un eslavo de Asia Menor, oficial del emperador 
León V, que dirigió una revuelta en la que fue aclamado como emperador rival del 
usurpador Miguel II 52 . 

Durante la primera mitad del siglo IX, los eslavos de Macedonia, probablemente 
los Estrimonios, siguen activos como piratas, según afirma la Vida de San Gregorio 
Decapolita: "En Eno tomó un barco y se dirigió a Cristúpolis. Tras desembarcar, llegó a 
un río y topó con unos piratas esclavinos que recorrían en barca las orillas del río, 
saqueando cuantos barcos se encontraban 53 ." 

Según la misma fuente, por esta época otros eslavos macedonios, seguramente 
los Esmolenos, se sublevan contra el poder imperial: "Una vez decidió el santo marchar 
con uno de sus discípulos a las montañas de los esclavenos, en la esperanza de hallar la 
tranquilidad que anhelaba [...] Transcurridos varios días, se produjo una rebelión no 
pequeña del jefe de aquella esclavinia y corrieron verdaderos ríos de sangre. La región 
circundante fue presa del fuego y se llenó de confusión 54 ." 

A mediados del siglo IX, durante el reinado de Teófilo (829-842), los eslavos del 
Peloponeso vuelven a rebelarse, pero durante el reinado de Miguel III (842-867) son 
sometidos por el protospatario Teoctisto el de los Breemos. 

En el Concilio de Constantinopla (870) aparecen como signatarios Pablo, obispo 
de los Estrimonios, y Pedro, obispo de los Droguvitas y Sagudatas. Por esta época 
también tenían obispos los Ezeritas y Serbios de Macedonia. En la Notitia Episcopatuum 
de León VI El Sabio aparecen los siguientes nombres eslavos: bajo Tesalónica: ó 
ApoiiyoePiTLaq, ó twv ZepPíwv (al oeste del Monte Olimpo, donde todavía existe una 
aldea llamada ta Sevrbia); bajo Filipos ó BeXtKeíac;, ó XpoXaírw; bajo Larisa: ó ’ECepoü, 
ó TapSudou y ó ' Pa8o(3taSíot> (aún en la provincia de Joannina, en el Epiro, se 
atestiguan actualmente la localidad de Pa8o(3ÍCi y la comarca de Pa8o(3íu8i). 

Por tanto, en la década de los 70 los eslavos están ya evangelizados. Esta fecha 
es crucial, puesto que es entonces cuando por fin, después de varios intentos 
infructuosos, comienza la asimilación efectiva, pero lenta -como se verá- de los 
eslavos. El proceso es paralelo a su helenización, según escribe el emperador León VI el 
Sabio (886-912): "Mi padre por designio divino y Emperador de los romanos, Basilio, 
convenció a estas naciones de que abandonaran sus antiguas costumbres. Además, las 
helenizó, las sometió a gobernadores, según el modelo romano, y las honró con el 
bautismo 55 ." 

A pesar de su conversión al cristianismo y de su helenización (ypaLKojaac;), es 
evidente que numerosos grupos de eslavos conservan aún su lengua. Topónimos 
epirotas como Toe pKÍTcra y TaepKopíara, derivados de JjpbKy "iglesia", demuestran que 


52 P. A. VLASTO, Tlie entry ofthe Slavs hito Chistendom, p. 9 

53 F. DVORNIK: La vie de Saint Grégoire le Décapolite et les Slaves Macedoniens au IX e siécle, París, Librairie 
Honoré Champion, 1926, págs. 29 y 54: ’E£ Aívó@ev 8é ttXolu émfSá<; Trj XpicrroOTÓXei TTpooéCTxev. ’Ek 8é 
Toanr|<; árnopcK; toü ttXolou, raTfjvTT|crev ém Tiva TTOTapóv év (L 2kXa|3úoi<; Xijoraiq TrepiéTreaev, ém 
Xéppou Taq toü TTOTapoü Trapapeipopeyoiq oghaq, icai Ta TrpocnTLTTTOVTa twv ttXoíwv Xr|i£opévoL<;. Eno se 
hallaba en Tracia; Cristúpolis es la actual Kavala y el río, puesto que es grande y navegable, 
probablemente el Estrimón. 

54 Op. cit. pág. 35: BouXf| ttote tü áyíüj yéyove aüv évi twv (ia0T]TÜv óppfjaai TTpóq Ta tojv 2K\a|3r|v«v 
gepwv ópr|, f|XmKÓTi év toütoli; panxíaq Tfj<; ém0vp.ougévr|<; Tuxeti’... Kai pe0 ’ r]pépa<; Tii’áq, cttúctlí; oü 
piKpá toü Tfjq EKXapLVLaq éfápxovToq yéyove, Kai ttoXXt] XÍ ,ctl ? aipáTcov TTOTapr|8óv éuéppei, mi 
TTnpLKauTO<; r] Trepíxwpoq émíiT] yéyove mi amToSeivíaq peaTT|. 

55 Táctica XVIII10, PG, CVII, col. 969: TaÜTa [se. e0vr|] Se ó ripéTepoq év 0eía Trj Xr|fei yevópevoq TraTpp 
mi ' Piüpaíüjv aÜTOKpÓTMp BaaíXeLOt; tojv ápxaíajv é0wv éneLoe peTaorfjvai., mi ypaLKüjaa:;, mi apxowi 
raTa tov PcupaiKov túttov áTioTáJaq, mi patmapaTi TLpr|(ja<;. 
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al menos hasta la segunda mitad del siglo IX los eslavos fundaban nuevas poblaciones 
designándolas con nombres eslavos 56 . Otros, como AeaaTáao(3a en Acaya y Mesenia, 
Nlko(jo en Laconia, Af||io(3a en Mesenia, Xpúao(3a en Euritania y Mesenia, Xpúaopo en 
Etolo-Acarnanía, revelan que existió un período de bilingüismo 57 . Esta etapa debió 
prolongarse considerablemente en algunas zonas, como el Epiro. 

A pesar de su conversión, a comienzos del siglo X los eslavos siguen apegados a 
sus usos y costumbres, según observa el emperador León VI: "Recibieron la 
consagración del bautismo salvador, pero hasta nuestros días lo han conservado a su 
manera, practicando libremente sus tradiciones 58 ." 

A comienzos del siglo X el escritor tesalonicense Juan Cameniata sitúa aún entre 
Tesalónica y Berea a los Droguvitas y Sagudatas: "La llanura que abarca este espacio 
intermedio cuenta con unas aldeas mixtas, de las cuales unas, las de los llamados 
Druguvitas y Sagudatos, pagan tributo a la ciudad, y otras los entregan a la limítrofe 
nación de los escitas 59 , que no se encuentra lejos. Estas aldeas son vecinas entre sí y ello 
contribuye no poco a que el resto de los tesalonicenses mantengan relaciones 
comerciales con los escitas, sobre todo cuando se llevan bien y no se alzan en armas 
para emprender la guerra 60 ." 

Por esta época, un siglo después del asedio de Patras, los eslavos asignados a esta 
Metrópolis no sólo siguen sometidos a ella, sino que además deben estar padeciendo 
abusos, puesto que el Emperador León VI se ve obligado a promulgar un edicto por el 
que regula su servidumbre: el Metropolita no deberá enriquecerse a su costa ni 
infligirles ningún daño 61 . 

Pero es evidente que ésa es la situación de una parte de los eslavos. En las vidas 
de santos del siglo X se mencionan varios atracos a mano alzada perpetrados por 
eslavos laconios. Una de ellas es la Vida de San Pedro de Argos, muerto en el año 922: 
"Algunos abandonaron su tierra por causa de los ataques bárbaros. A todos ellos les 
suministró lo necesario en abundancia 62 ." 

Una de las labores desarrolladas por el Obispo de Argos fue la cristianización de 
muchos eslavos: "Estas prédicas extendidas a casi todos los rincones seducían también 
a los bárbaros, que llegaban atraídos por la fama de su carisma. Abandonando las 
costumbres patrias y la religión de sus antepasados, se pasaban a la nuestra, 
purificándose y transformándose por medio del baño divino 63 ." 

Otros se muestran tan activos, que en torno al año 920 son capaces de hacerse 
fuertes en todo el Peloponeso, a juzgar por los datos que nos proporciona la Vida de San 
Pedro de Argos: "Poco después, durante tres años completos, los bárbaros se hicieron 


56 M. VASMER, op. cit., p. 316. 

57 A. P. VLASTO, The entry ofthe Slavs into Christendom, p. 11. 

58 Táctica XVIII, 99, PG, CVII, col. Oí 8é toó awTr|píoi) paimapaToq tóv áyiacjgóy raTaSefápei’OL áxpL 
twv ppeTépwy xpóvtov toíito, octov rara aÚToix;, eiq ápxaíaq éXeu0epía<; auyf|Geiay SiaTppoüyrai 

59 Búlgaros. 

60 De excidio Thessalonicense, capítulo VI PG, CIX, col. 'Ep-rrepiéxei. Sé ™ 8lci péaou x^PO tó ttcSíov toüto 

Kaí ápcf>LpÍKTOu<; tlvgk; KÚpaq, Ssv ai pey TTpóq tt¡ ttóXcl TeXoiior, ApoiryoupIraL Tiyeq mi EayonSÓTOL 

tt)v KXfjan.’ óyopa£ópeyoi, ai 8é tü auvogopowTi Twy EraGOy éGyei oú paicpáy óvtl Touq 4>ópon<; 

átToSLSóaai. IIXr|i’ yeLTiad^oijaLV áXXr¡Xoi<; ai Kojpai rr)v o’ÍK:r|(7LV, ral ecm ral toüto TTpót; Toíq áXXoic; 
OeaCTaXoviKeíiaLy oú pLKpüjq aap(3aXXópevoi’, tó Tipóq toík; EráGaq 8iá tüv égTTOpiKwi’ peGóSajy 

auvavapiyvDoGai, ral páXia0 ’ OTav éxwor Trpóq áXXriXouq k aXü<; ral pp klvwcjlv ÓTrXa rr)v páxú 1 ' 

éfaypiaúovTa. 

61 Constantinus Porphyrogenitus, De Administrando Imperio 49: ral pp áTrapyupí£ea0ai rrap ’ aÚToü, p 
aXXcoq ttox; kot ’ émvoiav áSirav ¿ppLoüa0aL al)T0i3<;. 

62 Citado por A. VASILJEV, p. 429, n. 4: ecm oijq ral Tfjq oiKeíaq áTTavaCTTái’Taq écfsóSon; papfSapucóiq, 
TTáaL pév aÚTápKüjq Ta xP eL ó8p Tiapelxe. 

63 Ibidem, n. 5: TaÜTa 0puXXoápeya ayeSov ává Tpv ímoupavóy ÚTípyáyeTO ral pappápouq’ oi KaTa KXéoq 
Tf|<; aíiTol) ápeTfjq á^LKyoúpeyoL éUípivyTO pey Ta TTcrrpLa ral Tpy ék TTpoyóywy GppaKeíay, Trj Se 
ppeTépa peTÓTTOyTO raGaipópeyoi ral peTatTXaTTÓpeyoi tü Geícu XorrrpM. 
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dueños de la península. Causaron daños a la mayor parte de sus habitantes, saquearon 
todas sus comarcas y sembraron la destrucción en las llanuras, hasta el punto de que 
ya no era posible ver allí rastros de la antigua felicidad ni de la situación de buen orden 
que disfrutaban los hombres de entonces 64 ." 

En torno al año 924 65 , los Milengos y los Ezeritas se sublevan contra el Emperador 
Romano I Lecapeno, pero el protospatario Crinites Arotras, en una campaña que se 
extiende desde marzo hasta noviembre, logra reducirlos, imponiéndoles un tributo 
más gravoso. La conciencia de pertenecer a una nación eslava es tan fuerte, que pueden 
contar con la ayuda de los búlgaros, que por entonces llevan a cabo una incursión en el 
Peloponeso 66 . 

A mediados de este siglo, Nicetas, un peloponesio de origen eslavo, se casa con 
Sofía, la hija del Emperador Romano I, lo que revela que ya se ha producido cierta 
asimilación de los eslavos. Sin embargo, ésta no ha hecho más que comenzar, puesto 
que todavía en esta época el poeta Eufemio resalta sus rasgos eslavos (ó^Lq 
éa0Aa(3üj|j.Évr|) y el Emperador habla de su "bajeza" (Sucryepeía) 67 . 

La Vida de San Nicón Metanoite, compuesta poco después de 1150, menciona a los 
Milengos: "En una ocasión se echaron al camino ciertos diablos, unos demonios 
hechiceros que comparten la región de los Atricos y a quienes los lugareños suelen 
llamar Milengos, en lugar de Mirmidones. Son hombres sanguinarios, aficionados a 
matar, que tienen pies para correr hacia la maldad y no saben hacer otra cosa que 
piratear y obtener violentamente lo ajeno. Con ese fin se presentaron en el mencionado 
monasterio y se dedicaron a capturar los animales que allí había 68 ." 

En la Epítome de Estrabón se afirma: "Y ahora casi todo el Epiro y Grecia, el 
Peloponeso y Macedonia los habitan escitas eslavos 69 ." A propósito de la población de 
la Elide, se dice: "Pero ahora los gentilicios de Pisa, Cauca y Pilos no existen, ya que 
todos estos territorios los habitan los escitas 70 ." 

A principios del siglo XII, el clérigo ateniense Miguel Acominatos (1140-1220) 
reprocha a su comunidad el mal uso que hace de una lengua plagada de barbarismos: 
"Pero, cuando hace poco os dirigía a modo de introducción unas palabras sencillas, 
muy corrientes y ordinarias, decidí no usar un lenguaje culto o simplemente común, 
sino una especie de dialecto persa o escita 71 ." 

Sin embargo, Vasmer no cree necesario ver en este pasaje pruebas de un influjo 
eslavo en la lengua de sus paisanos: "Sencillamente, es posible que el Arzobispo 
ateniense estuviera pensando en las fuertes transformaciones experimentadas por la 


64 Ibidem, n. 6: tüv |3ap|3ápa)v pETa (iiicpóv KcrraaxóvTQji' rpy ypaoy é<t> ’ oXoiq ¿Teca Tpial ral Totiq TrXeíout; 
Siepyaaapévüjv raí Tráma XpiCTapÉywv Ta ai>Tp<; raí tteSluv áTTOc[>ayávTü)v á<f>ayiapoíi, ú<; pp 8 ’ ¿ti Tf|<; 
TTaXaiá q eú 8 aipoyía<; lx VT l ékelcte ópáv p Tp<; Twy tote áyOpÚTTwy EÚraipai; raí raTacrráaeüJí;. 

65 Según A. BONE (pág.48); según M. VASMER (pág. 17), en el año 941. 

66 Constantinus Porphyrogenitus, De Administrando Imperio 50, donde se emplea el extraño término 
SKXafieaiavoí para referirse casi con toda seguridad a los búlgaros. 

67 Idem, De Thematibus II. 

68 Texto griego editado por Sp. LAMPROS, en Néog 'EXXr¡vopLvripa)i', III (1906) pp. 200-201: TeXx~lvé<; tlvei; 
Kaí (iáaravoL SaípovEt; é^úpppcjáy ttote évlou<; twv rpy xópcu ; XaxóvTwy twv ’AOpiKcov, oü<; 8 p Kaí 
MiXpyyoÍK; raXeív eicóOaaLV óvtí MuppiSóywy ol ÉyxópiOL, avSpeq aígocfropeíq raí 4>óyLoy TwéovTeq, 
TTÓSaq te KEKTT|pÉvoL eL <5 raKÍav TpÉxovTaq Kaí ptiSev áXXo elSótei; t) póvov tó X^oteúeii’ óeí Kaí Ta 
áXXÓTpia ÉTTLCTTraaOaL ápTraXÉüjq 

69 Müller, Geographi Graeci Minores II, p. 574, citado por VASMER, p. 17: Kaí vvv 8e Tráaav “HuEipov Kaí 
'EXXá 8 a axeSóy Kaí IT£XoTrói’vr|aoy raí MaKESoilay EraSai 2 kXó(3oi yépoyTau 

70 Idem, p. 583: Níiy 8 e oú8e oyopá ecttl ITLaaTÜv raí KauKÓyajy Kaí IIuXLMy aTrai'Ta yáp Taina ZKÚGai 
yépoyTai. 

71 VASILJEV, p. 432, n. 2: "Eyayxoq yap, Ta ELaiTipia úpíy TTpoa4>0Ey^áp£yo(; oxeSló Tiya raí aTTÉpiTTa 
TTáyy raí á(j)LXÓTLpa, opojq ISofa pp aui’ETa XéyEiy í) aXXax; ópóyXajTTa, áXX ’ a><; airó SiaXÉKToa 
TTEpaiKfj:; p aKuOLKpq. 
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lengua, que se le mostraba muy alejada del modelo clásico 72 ." Pero la cuestión sigue 
abierta, puesto que la expresión dialecto escita puede no ser casual y además el mismo 
autor conecta esa -a su juicio- degeneración lingüística con la racial: "Aquella raza 
amante de las letras y extraordinaria por su sabiduría ha desaparecido, y en su lugar ha 
llegado otra inculta, pobre de mente y pobre de cuerpo 73 ." Finalmente, afirma: "Me he 
vuelto bárbaro por llevar tanto tiempo en Atenas 74 ." Por lo demás, la presencia eslava 
en el Ática está atestiguada por la toponimia 75 y la arqueología 76 . 

A mediados del siglo XIII los Milengos conservan aún sus rasgos distintivos a 
ojos de los francos, cuando Guillermo Villehardouin construye los castillos de Leftro, 
Mistra y Mani y consigue someterlos: "Pues bien, porque le dijeron los hombres del 
país que la sierra de Méligo era un gran país y tenía desfiladeros imponentes y 
ciudades grandes, y hombres arrogantes que no respetan señor, reflexionó mucho 
sobre cómo los dominara 77 ." Más adelante se les denomina eslavos: "Al levantar los 
castillos que te dije, Leftro, Mistra y el de la antigua Mani, sometió la Esclavonia y la 
tuvo a su voluntad 78 ." 

No obstante ello, en el año 1293 los Milengos logran tomar la ciudad de 
Kalamata, lo que demuestra que por entonces conservan aún una fuerza considerable 79 . 

A mediados del siglo XIV, los Hesychastai reprochan a su adversario, el filósofo y 
teólogo tesalonicense Acíndino, su origen eslavo, lo que revela que, a pesar de la 
asimilación, existía aún una tendencia al desafío entre las dos razas 80 . 

El poeta Mazaris, contemporáneo de Miguel Paleólogo (1391-1425) habla de la 
población mixta del Peloponeso y al respecto menciona a los sthlavinoi. "En el 
Peloponeso, como tú sabes, extranjero, habitan numerosas razas mezcladas. 
Actualmente, discernirlas no es ni fácil ni necesario, mas a los oídos de todos resuenan 
claro y alto las siguientes: lacedemonios, italianos, peloponesios, eslavinos, ilirios, 
egipcios y judíos (entre ellos no pocos son falsos). En total contamos hasta siete 81 ." 


72 M. Vasmer, op. cit., p. 17. 

73 A. Vasiljev, art. cit., n. 3: r) 8 é 4>iXóXoyo<; éK£Ívr| yeveá ical TrepiTTr] Tijv aocjíav oíxeTaL, éTTeiarjXOe Sé 
í) ápouaot;, tttwxÍ] tóv voüv, tttojxt) tó acopa. 

74 Ibidem, n. 4: Bepappápcopai xP° v io<; wv év ' A0qvai<;. 

75 Dieciocho topónimos en M. VASMER, op. cit., pp. 121-123. 

76 Cf. los resultados de la Escuela Americana de Estudios Clásicos en Atenas, en J. M. Camp, The Athenian 
Agora, Londres, 1986, p. 213: "Las pruebas de los escombros dejados por la destrucción, especialmente en 
un molino de agua romano tardío hallado junto a la Vía de las Panateneas, dejan claro que la llegada 
inicial de los eslavos a Atenas fue cualquier cosa menos pacífica. Los edificios que sobrevivieron o fueron 
reconstruidos después de los hérulos y Alarico acabaron demolidos durante el último gran saqueo de 
Atenas en la Antigüedad: la Casa Omega, el gimnasio romano tardío y la Estoa Pintada dejaron de ser 
usados en esta época y para el resto contamos sólo con escasas pruebas de habitantes extraños que ocupan 
las ruinas de la antigua Agora desde el siglo VII hasta que la ciudad se extendió de nuevo en el siglo X." 

77 Traducción de J. M. EGEA, en La Crónica de Morea, Madrid, C.S.I.C., 1996, vv. 2992-2996: 

Aolttóv, Slotí tóv eíraaiv oí áv0 pomol toíi tóttou 
otl ó yóq twv MeXiyoív évi yáp Spóyyoq péyaq 
k ’ eyei KXeiaoüpec; SuvaTeq ral x^P 6 ? yáp peyáXe<;, 
áv0piÓTrou<; áXXa£oviKoeq kl 012 aéfiovTai ácf>évTr)v, 
éKaTaoKÓTTT|aei’ TioXXá tó tto~j<; va toó KvpiéiJny 

73 Ibidem, 3038-3040: 

Ki ácJÓTOu yáp éaTÍXTr]aav tó KáaTpr| ottou ae eina, 
tó AeÓTpov yáp kl ó Mu£r|0pá<; Kai, Tfjq TTaXaía:; Máivr|<;, 
éSoáXojae Tá EicXápiica k’ eixev Ta el 0éXr|páv too. 

7 9 A. VASILJEV, art. cit., p. 436. 

80 O. TAFRALI, Thessalonique des origines au XlVe siécle, París, 1919, p.. 

81 AíáXoyog NeKpucógl EmStipía Má£api év 'AiSov, citado por A. VASILJEV, 437, n. 3: kv IIeXoTTovvf|ao), úq 
Kai aáTÓq oíSaq, £éive, oÍKéi ávapii; yévr| TroXiTeuópeva TTágTToXXa, ojv tóv x üJ P L(J po y eúpeiv vüv outc 
pá 8 Lov, oíitc KaTenéiyov a 8 é Taíq aKoaíq Trepir|x e i TaL > uáai SíjXa Kai Kopu<J>áía, Tuyxávei TaíiTa' 
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En el siglo XV Laónico Calcóndilis menciona a los eslavos del Taigeto y de 
Ténaro, señalando su parentesco con otras estirpes eslavas: "Sé que estos pueblos se 
distinguen entre sí por sus nombres, pero no por sus costumbres, pues es del todo 
evidente que todavía hoy usan la misma lengua. En efecto, después de extenderse por 
Europa, habitaron por doquier, entre otros lugares en una parte del Peloponeso y de 
Laconia que se extiende hasta el monte Taigeto y Ténaro 82 ." 

Durante el siglo XV Láscaris Canano viaja a Alemania y otros países nórdicos. 
Designa la región de Lübeck con el nombre Sthlavounía y compara a los eslavos de ese 
lugar con los Zygiotai del Peloponeso: "De esta provincia proceden los Zigiotas del 
Peloponeso, pues allí hay muchas aldeas que hablan la lengua de los Zigiotas 83 ." 

Durante el período otomano es evidente que en el Epiro se sigue hablando 
eslavo, ya que XcíiCe^i, en Arta, es una derivación eslava ( *Chodzevci ) del turco hodza. 
Con esta prolongada supervivencia del elemento eslavo en el Epiro concuerda el hecho 
de que sea la región griega con mayor proporción de topónimos eslavos (412 en 
Vasmer, frente a los 173 de Tesalia y los 434 del Peloponeso, regiones ambas mucho 
más extensas; Macedonia constituye un caso aparte, v. infra). 

En 1485 los venecianos designan algunos territorios del Peloponeso con el 
nombre Esclavonia : "en las regiones de Tsaconia o Esclavonia" 84 . 

En 1558 los venecianos siguen mencionando a los eslavos: "sobre Malvasía, al 
norte, se hallan las altas montañas de los eslavos 85 ." 

En 1580 todavía se menciona al Obispo de Drugovitia (Apocyofj^Teíaq 

eTTÍCTKOTTOC;) 86 . 

En los años 80 del siglo XIX, los habitantes de Ioánnina, en el Epiro, todavía 
usaban numerosos nombres personales eslavos, como PáSoq ( <Radu ), ZToyLáwriq 
(■<Stogjan ) y Mupdrroc; ( <Bratu "Hermano") 87 . 

En el siglo XX se documentan en Ioánnina nombres de mujeres derivados de 
raíces griegas por medio del sufijo -ó(3a: Ka|iápo(3a (de Kopapcóeo) "presumir"), 4>pú8o|3a 
(de 4>pú8i "ceja"), XaXáCo|3a (de x a ^á£L "granizo"), Kocfúvopa (de kxxJávl "canasto"), 
T Kapf|Xo(3a (de yKcqif|Xa "camello", "mujer alta"), etc. 88 

En 1913, al término de la Segunda Guerra Balcánica, Grecia incorporó la actual 
Macedonia griega a su territorio. En este punto, la cuestión se complica enormemente y 
adquiere tintes político-nacionalistas. Mientras los griegos consideran esa 
incorporación como la mera "liberación de una Macedonia indiscutiblemente griega" 89 , 
la vecina República Ex-yugoslava de Macedonia la califica como una "ocupación" de la 


Aaice Sai pone?, ’ UaXol, ITeXoTroi’vr|aiOL, Z0XapLVOL, TXXupLOL, AíyúrrnoL ral ’louSaloi (oúk óXíyoi Sé péaov 
toútcúv ral OTOpoXipaíoi) ópoü Ta Toiaírra éTrapi@(ioúpe0a étttcl 

82 Historíete I 31, 14 (PG, CLVIX, col. 44): ToaóvSe émaTapai «? toí? óvógaai Taina Sí) Ta yei'r] 
8 ieCTTT|KÓTa áXXr|Xa)i’ i)0eai gév oúkéti, yXoÍTTp Se ra! <j>wvrj tí) aÚTfj xpópei’ot, raTáSr|Xoí eiaie étl ral 
vvv. 'Q? pévroi SLécnrapTat ává tt)v EíipÚTTT|V, TroXXaxíj ¿)KT| 0 'ai-' 1 áXXr) Te Sí), ral ev tlvl tt)<; 
neXoTTOvvr| 0 'ou xópa? Te tt)<; AaKovncfjc; éq tó TaíiyeTou opoq, ral éq tó Taívapov (¿Kripévov. 

83 Citado por A. VASMER, p. 18 :’Att ’ aÚTf|<; tt)<; éTTapxíat; útTápxouv oi ZuyicoTai ol év TTeXoTToi’VT) CTt t 1 ' 
ével éiceioe ÚTíápxow TTXelCTTa x u PÍ a . aTLva SLaXeyoi’Tai tt)v yXojcjcjai' t Gw ZuyicoTüv. Zygós "cresta", 
"cumbre" es una denominación medieval del Taigeto, empleada en la Crónica de Morea (verso 2993; 
compárese con el monte Zvyóq, junto a Métsovo, en el Epiro). 

84 Sathas DI I, p. 298: ad partes Zachonie seu Sclavonie, citado por VASMER, p. 18. 

85 Portolano di Levante, Venecia, 1558, en Sathas, IV, p. Lili, citado por A. BONE, p. 73: sovra Malvaxia da 
tramontana son alte montagne di Schiavi. 

88 A. VASMER, pág. 177. 

87 Idem, p. 21. 

88 D. GEORGAKAS, A graeco-slavic controversial problem reexamined: the -its- suffixes, in byzantine, medieval 
and modem Greek; their origin and etlmological implications, rpac(>eioi’ ATigoaieupáTuv tí)? ’ Ara8r|(hac; 
’ A0i)vw, Atenas, 1982, p. 121. 

89 Al Concise Hisiory of the Balkan Wars 1912-1913, Hellenic Army General Staff, Atenas, 1998, pág. X. 
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"parte egea de Macedonia" y un sangriento "genocidio" de su población por parte del 
ejército griego 90 . La cuestión macedonia se convierte en objeto de manipulación por 
ambas partes. Por si fuera poco, tanto Albania (que considera como originariamente 
suya la parte noroccidental de Macedonia), como Serbia (que conquistó la mayor parte 
de la región en la primera mitad del siglo XIV) y Bulgaria (que llama a los habitantes 
de Macedonia "búlgaros" y designa su lengua como dialecto búlgaro) han negado 
siempre la existencia de una nación macedonia. Por su parte, los macedonios se 
refieren al Imperio Búlgaro del siglo X como Imperio Macedonio. 

Lo cierto es que ese ente un tanto indefinido, Macedonia, ha estado habitado 
durante los últimos cinco siglos por eslavos macedonios (¿búlgaros?), rumanos 
(valacos), griegos, turcos y albaneses (estos últimos, por cierto, llaman a los 
macedonios eslavos "griegos"). Grecia no reconoce el nombre de la República de 
Macedonia, que llaman Skopia, mientras que ésta denuncia la represión en ella de 
240.000 macedonios a los que se prohíbe hablar su lengua. Aunque oficialmente 
renuncia a pretensiones expansionistas, exhibe mapas en los que la nación macedonia 
abarca hasta el Olimpo y la isla de Tasos. Por su parte, Grecia optó por borrar toda 
huella eslava de su Macedonia: de los 374.000 "eslavo-macedonios" que en 1912 la 
poblaban, 126.000 fueron expulsados a Bulgaria y Turquía; en su lugar, fueron 
establecidos 618.000 griegos de las islas y del Ponto; los nombres y apellidos de la 
minoría macedonia fueron helenizados (así Lena Dimitrova se convirtió en Eleni 
Dimitriou) y desde 1918 hasta 1979 un total de 1.666 localidades cambiaron de 
nombre 91 . Por esa razón, de los 730 topónimos eslavos que Vasmer registra en la región 
griega de Macedonia, muy pocos sobreviven, muchos menos que en las demás 
regiones. 

Ante este panorama, no es extraño que los griegos renieguen de su pasado 
eslavo. Desde Paparrigópoulos, la investigación científica, los libros de consulta, los de 
texto, las enciclopedias, las guías turísticas, pasan por alto las invasiones eslavas 92 o en 
el mejor de los casos minimizan sus efectos. Ese rechazo encuentra también su reflejo 
en las metonomasíes, es decir, los cambios de nombres que por decreto se han ido 
sucediendo desde principios del siglo XX. 

Debido a las circunstancias históricas, Macedonia fue la primera región cuya 
toponimia experimentó una fuerte transformación. Poco después, sobre todo a partir 
de 1927 y hasta los años cincuenta, les siguieron las demás regiones, que de este modo 
han ido perdiendo lentamente las últimas huellas que hablaban -literalmente- de lo 
que otrora fue una fortísima presencia eslava. El más reciente impulso de helenización 
de lo eslavo se ha traducido en la sustitución de nombres de pueblos, ríos y montañas, 
que una vez significaron algo para sus moradores y contaban con una tradición de más 
de 1.300 años, por nombres clásicos o de nuevo cuño que delatan su carácter artificioso 
precisamente por su condición de clásicos o parlantes. He aquí una lista de 
metonomasíes extraída fundamentalmente de un estudio de Dimitris Georgakas 93 : 


NípiTcra 1927 

Campillo 

Ai(3a5áia 

Campillo 

AaoÚTeva 1930 

Vano 

IlaXiá Bpúar| 

Fuentevieja 

Epi(3iTaá 

Mata 

EuayyeA.iap.0c; 

Anunciación 

XicAapéiKa 1957 

Eslavos 

ILrépri 

Helécho 


90 Macedonia and its relations with Greece, Skopje, Council for Research into South-Eastern Europe of the 
Macedonian Academy of Sciences and Arts, 1993, p. 70 

91 Op. cit., pp. 71 y 79 

92 Cf., por ejemplo, N. MARTIS, The falsiftcation of Macedonian history , Atenas, Athanasiades Bros., 1985, pp. 

93 D. GEORGAKAS, Place ñames of Southwest Peloponnesus: Register and indexes, University of Minesota 
Press, 1967. 
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íloXeea 

Campesinos 

nXaTaeóppuari 

Fuente del Plátano 

ZaTTCÜ'TL 

Umbrío 

Kpuóppuar] 

Fuentefría 

ZeXéyoPa 1927 


ApuySaXLéq 

Almendros 

TpíCq 1927 

Lodo 

AicpiToyGjpi 

Lindero 

PoyKo£ió 

Mazorca 

AXic^eípa 


BapU|lTTÓTTl 

Comehabas 

Apiá 

Escasa 

BeppÍTaa 1927 

Dehesa 

fleTpáXtova 


MowTpá 

Blanca 

<í>a(7K:o|ir|Xiá 

Planta aromática 

Apáyra 

Tajo 

Ma0ía 


íloSoyopá 

Pie del Monte 

ílepSiKoi'épt 

Perdiz 

F oXé|ii 

Grande 

PoSivá 

Rosa 

Píao|3o 

Lince 

Kpowí 

Fontanilla 

KaXévT£i 1955 

Barro 

KepagíSiov 

Teja 

MttoúCl 1956 

Saúco 

EXaía 

Olivo 

BáXTOura 

Ciénaga 

E^oxlkóv 

Campero 

ZicAípa 1957 

Ciruela 

MqXéa 

Manzano 

AéXya 1930 

Larga 

lléTpa 

Piedra 

PápSiTaa 1930 

Castro 

ílepi(3óXia 

Huertos 

Bi8íao(3a 1930 


ApoaoTir|yf| 

Fuentefresca 

ZTejivÍTaa 

Acedera 

TifJoúvTa 

Alto 

ZpÓKoPo 

Sierpe 

AouTpoTTr|yf| 

Fuentebaño 

í1ótto(3o 

Cura 

Ayía EupiaKi] 

Santa Dominga 

ZeXíviTaa 

Ciudad 

'A. NLKÓXaoc; 

San Nicolás 

Taípo|3a 


ApeÓTToXr| 

Ciudad de Ares 


No obstante, dos siglos de dominio absoluto en el continente griego y parte de las 
islas, más de tres de coexistencia lingüístico-cultural y catorce de supervivencia en la 
toponimia no han podido ser borrados de forma absoluta. Algunos nombres están tan 
enraizados en la historia y la cultura neogriegas, que han resistido cualquier intento de 
aniquilación: es el caso de Grevená, Karditsa, Volos, Parga, Préveza, Métsovo, 
Aráhova, Tzumerka, Siátista, Navarino, etc. 
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